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General ~araw,za, quien, rlesea,,elo prolrnr sos fuerzas y las 
de_! enemigo, d1ó á éste en las cumbres de Arultzin"u una 
bnllan~e muestra de la decision y del valor ,Je las ºtropa~ 
rep_ubl1ca?a~ en 28 de Ahril de 1862, retirándose rle~pues á 
las m~ed;acwne~ de Puebla para toma1 po~ic1011cs y r~pe­
rar allr el ataque del ejército lrances, del que era gefo el 
general Laurencez. 

Amaneció el 5 ele Mayo, cuyo su! estaba destinado{¡ alum­
b~ar uno de los hechos mas gloriosos rle nuestra moderna 
lustona_. . Avistase el ejéreitu frances: avai,za hMta tomar 
sas pos,cwnes: salen nuestras tropas y fo, man en batalla: 
Lau~encez desprende sus columnas de afoque: el ge

11
eral 

mexicano comprende el plan del enemigo y manela reforzar 
los puntos amenazados: fuertes columnas francesas atacan 
el cerrn de Guadalupe, y empre11rle11 tambien otras no mé­
nos 1;espetables sobre el lugar donde estaua formada naes­
tra linea de batalla: trábase por tres veces un re!lido com­
bate, Y por tres ,·eces los reclutas mexicanos ,ieron ,ul,er 
la espalda y correr espantados á los veteranos de Francia 
que se dicen los primeros y mas bravos solda,los del mun~ 
<io • - - -El ejército invaso_r. habia sido derrotado en pocas 
horas, no obstante su pericia y su mayor fuerza numérica. 
Laurencez tuvo que retroceder avergonz&do liasta Orizava 
en los restos del destrozado ejército. 

Esta victoria ele los mexicanos bisoilos con! ralos veteranos 
aguerrido~ de Francia, di? á conocer al mundo que México 
~e muy d_,gna de ~er cons1rlerada en sus derechuo de nacion 
rnde~end,ente y hbre. _En esta brillante jornada nuestras 
humildes tropas se cu_bneron de gloria: Herriozabal, Ne­
grete, e\ modesto y bizarro general .Porfirio Diaz y mochos 
otros geles, y sobre todos el impertérrito y hábil gen€ral Za­
ra_goza se eleva~on al rango ele los héroes. Este glorioso 
tnunfo _fué admirado y aplaudido con entusiasmo por todas 
las ■acw_nes amantes de la justicia y del derecho que cada 
Estado tiene pa1:a gobero~rse por sí mismo, repeliendo cual• 
qm~ra extrañ~ rn_tervencwn: él presentó á .México y á su 
go?1erno cons_t1t~cional ante el mundo civilizado en toda su 
maJestuosa d1g~1rlad: él desmintió solemnemeute las impu­
t?c10nes calun:inwsas con que en las cortes europeus habia 
Rtdo escarnecido el pueblo mexicano, hnciéudol!e aparecer 
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NºÍl]O una rru11i,H1 ,l<' !,,: ,lirrs desori1r.nados. ,in hoPrr. ,in 
11Í11!!1111a lirft1,I ~Pcial \ m1:-1•r:-ihlPnH!lltf' rohnr<lrs :l cnu::-a 
de ·:--u;-: 111i:-1w.~ , 1C·10;. La Frn1,ci:1 mi:-:rna rrcil1ió í'Oll 
:1~11rnlu-o Ja nor icitl ,Ir~ :--U llO rf-pernda dcrrofn. J no se atre­
tió :í rmprcnd<'r rle ,rn,-ro sohre i1é,irn, sino nn ano <les­
p11es, c11and11 ~I general Fon•y, que fué de8pacha,lo con grnn• 
des r, focrr.os para rnlrer por el honor de su naeio1t, ftivo 
reunidos 1odos lus cl<·mcntus neee:sarios para hacer la gucr­
in con 1,uen <hi(n. 

México, e11tre tmito. p11l0 prepararse pnrn ,11 rlefensa. I.a 
memornhle j ,rnada del j í\l' Mayo de l 8G2 liabia dcruelto 
la fe (L l11s que la ti, •,ia,, perdida descle que vieron los vacila-
1-ionc, dP Urng¡1_ y l,ahia alenta:lo la de otros c¡ue la teninn 
rk,:fa'l,•cidn p<11q11c• de,cunfiauan de la pujanrn y del poder 
de 1111,·stras i111¡,,.. visadas tropas. Fecundo fué aquel triun•• 
fu en rc,:.ltwlos fornrnl,les {t la causa de l\!Jxico. La he­
rúica cl,•fr11sn ele l'uel,/,1 en rl sitio rle 18G3, digna de figu­
rar ni lacio de las ele 1'í umancia, Sagunlo y harngozn, como 
ha dieho u11 i!ustrnelo t'8critur rle lus Estados-l'11ido~. y la~ 
••iu11iles lrrci111,c~ rlc hcroís1t10 que nuestros solela<los repu-~ f . l1/i,·an11s lwn ciado r 11 mil c1,ml11tles á ranecscs, auslnacos, 
helgas y lllPxic,1111,s r,·negados. se han debido en gran parte 
{1 la 111¡•mc11'it1 dr a<p1f'I glorioso clia. Al recncrdo del Ge-
11,·ral Zarag .. za .r drl [¡ ríe Mayo las tropas liberales han he­
cho prodigio~ ele rnlor. Así fueron quitando una á una las 
phw,s fonks r¡ue trnia,'. ocu¡m<las los fran_c,escs en noJ}1hre 
ele/ !in~ta11lu m, peno: 1,s1 lograron que el CJtrc1to rlc 1'I a po­
i con J [!, basla11t,· disminuido _raen cinco mios ele lucha, ,e 
rttirara en medio de la 1ecliiAa grnrrnl. 1/erando á pre­
sentar{¡ Francia su bandera llena de inmundo lodo: así hai, 
log,adu taml,i,•n !os ilu,trps campeones Diaz .r Escohe,in, 
Coro,w y 'l'rel'it111. Hil'a hilncio y Xarn11jo, H<-gules j' ;\!;¡; 

:inez, Hocha y Gunrlarrnma, LPira y muchos utros, Ynliro­
tP.s defe11sore~ r!P. 11t1cotrn independencia y libertad, ¡mnc·r 
en i11acciun y ,,,¡ la situacinn mas violenta y desesperada 
al iluso Jlaximiliano y :'.t los menguados sos(c11edurcs de su 
efímero y ridículo imperio, sitiados, como lo están, en las 
Ílnicns plazas que co11scrra11, _Querétaro, l\Iéxico y V;'.ª­
cnrn, y derrotnclo, como lo ha sido, el asesmo feroz de ] a­
culiaya. en quien el triste Archiduque fundaba,solame11tu 
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~n e~pernPzn rle sulrrtc:Ílr11: así, 11or {1ltimo, alcanznr{in , n() 
mny tanlP, el triunfo rompido de la sagrnda C'ausa nacio11al. 

Con iazo11. ciudadauos. rlcLemos hov recordar con noble 
o'fg'uilo la g!,nin qli'e pnru ln pa' ria adq~1iri eron nue~tro~ vn. 
lie'ntes en aq t,d fouslo y memorable rlia 5 de IJayo de 1862. 
¡ b1 i'(!r et érno á los l!u-.tres hérors que supi ..; rón ronquistarla, 
arrnn'r:a'n,fo {¡ !ns sol<l~rl,,s rie Sol/rri'no v rl e Magenta los 
la urdes con que t, aian adornadas sus ·fret;tes! ¡Que tan 1>11-
llrtn'te cjf'n1plo 110 se oh•id'e jamas por los republicanos! 
¡Qtre tan lie: 1110,-a leccion de patriotismo, enseñanza tan bella 
,ie abnrgacion y de constancia n·orinen siempre la conrlucht 
de ·m1estro~ hijo~, y ~léxico, nuestra arlornrla patria, será res­
pétada eiJíno nacion lilfre-, i11rlependie11te y soberana, goztrní 
feliz de las dulzurlls tle la pr.z y se elevará al alto rn11go que 
Di'o~ le tien·e ~eñalado sonre todas las naciur,es del antiguó 
y del lluevo mumdo.-DIJE. 

DISCURSO pronunciado, en la larde del 5 de Llla.'JO,' ,n lá 
p{az_a de Zaragoza de esta ciudad, por su autor, et (} Juan 
Peña. 

SEÑORES: 

,Yenid oh p1wb!o co11 la frcnre ergui<ln; 
El tiempo Je! uvrubio ya pa~ó. 

S,\ZA'fORXIL. 

No ~orrespon<le, cieitarnente, ocupar PS!a tribuna {¡ iiri 
hornhre como el que tiene la honra de rlirigiros la palahrn: 
la tribuna perter:ece al genio y al saber y no á un solda­
<lo o~.curo sin instruccion y sin talentos. Pero soy mexicano: 
amo con delirio el país en que nací; siento tilla safüfaccion 
dulcísima al rderir sus glorias, y gttardo eu mi corazon un 
ser:timiento <le pierlarl religiosa y de reconocimiento pro­
funrlü por los r¡ue han lucbarlo por su autonomb. Hé aquí 
¡,1\rque, aunr¡ue convencido de mi . insuficiencia, vengo {¡¡ 
tributar un homenaje de gratitud á Zaragoza, al héroe fron­
terizo que e.1 memorable 5 de Mayo de 18t2, ornó las sie­
nes de su patria con los laureles arrancados á los vencedo-
res de Sebastopol y de l\iagenta. . 

~a muerte que respetúra la odiosa existeilcÍa de un trai• 

-,-1~-
dor, execra1lu como Almontc, sorprendió á Zaragoza en 1(1 
primavera rle su vida. y en la aurora de su fama, c11a.11d9 ~e., 
riia ante su vis(a un inme.risu porxenir: rle gloria, y q1a1J.do. 
por medio de un triunfo gr~udiuso habia rexiud,icarlo, e\ 
\lúmbre mexicanv. La espad~ que ta.utas wces brill~m 
victoriosn en las ptimeras filas ,lel progreso, b,rtlló en J:'u.e­
l,la por última vez; y Th¡éxico, esa giga,ntesva xíctiu,1ª· \!gs­
tiuada. á sufri,r todos los dolores y á apurar todas h), H\J)ar­
guras, vió desaparecer para siernpre al . modesto caudillo 
que con tanta fo y decision sostL\Yiera la sacrosanta caUfü\ 
de la liberlatl. 

Yo seria muy feliz, Qoncitida,:anos, si. al ha.blar:os (le Za­
ragcza pud.iern hacerlo de \tna n;,1J1era que honrara digna­
mtnte ~u me.Jn_o ria; mas no. á todos ~s ci~d~i pi1Jta( las ac­
ciones ¡le los héroes con los tmrnnJ,os. colosal~.s gue 1¡¡ere­
ce11, y debo limitarme á referir con ser¡cillez algunos he­
chus. que otros ciudadanos os han referido con esactituc\ 
y elega11cia. 
· C~mieuzo, pues, confiado en vu_estra conocida. i,ndµ\­
gencrn. 

llléxico. recuer<la. con amargura. ~ c)poca, luctuosa en 
que ur.a faocion sanguinaria é imp~1 desf' □ ca<l .¡rnó los. ele­
mentos mas destructores en contra d,el parli,lo pn~gyesista. 
Dos clases poderosas,-el Clero y el ~ntígu\/ Ejército.­
marchaban ligadas por el crímen; y si11 re~ro~eder an.te los. 
medios, hacían esfuerzos inaurlitos pa.rn triunfar d,e .. ,1qur·l 
partiJo v~rdaderamerí\e patriota y alrnegarlo, que iu.chalia 
por elev[\r á su p::1tria al rango que debe ocupk eritre las 
naciones del n.undo civilizarlo. Los republic¡¡11os. n¡as. ilus­
\res se unieron ent6nces para realizar aquella empresa. gl9-
riosa: much,us de ellos, heric\os por la mano del ret.i:oceso, 
bajar9n á la tu¡n,ba ántes. d_e ye,r reí)lizada~ s9,s nohl~s aspi­
raciones;-2;aragyzi\ que ocupaba ~n lugar di,tinguidu. e11-
tr~ aquellos p¡¡triotas eminentes, ,,travesó ileso esa ép11,l\ 

. funesta que purl9_ habernos co11duc(rlu á un abi~nw, · 
Vencidos al fin los que pretendi~ran hacernos retroceder 

{t \os odioso~ tiempos ele Torquemada, ó trnernos sujetos. al 
pqr\er de Roma, el partido republicano satisfizo las grandes 
exigencias sociales que tan imperiosam,ente reclan¡ab.ar¡ la 
paz µe la naciou y las luces del siglo. La Refo'rma quedó 
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consumaila: allan5tlos cnn ella los ohst.'1('uks to1los c¡110 se 
u ponían á nuestra pro;-;pt•i idad; y de:-pue:; de u11a lucha rn­
ce:-antc de metlio ::-iglo, )Ié.xico \·eÍa aparecer en luntalian­
za la aurora clt•l gran día <¡tH' iba :t po,lPr término Á $LIS 

funestas di:-~ll::.-Ío11es. Pew ¡ ·1111 no ern lle~:ula la hora de 
rer á nue:;tra patria libre ) feliz! ¡Aun d~hian lucir lar­
gos dius de luto y ele tristeza para los pnt!·1ol<1s <1ue no su­
cumbieran defo11diP1Hlo sus libertades putna:-! 

La traicion y el dr,~potisuw hicieron c,111sa romun r_n 
1 k(il para lJOrrur ú :México Jel catálogo de los pueblos h­
ure:-. 

I-:1 goliicl'llo ele Francia, ele esa nacion que se p_recia tic 
ser la 111as ju~ta é i!ustiada, llt\t'1 Íl eaho ú 1:wdiados ~!PI 
si,,!o XIX c·l at<'ntndo mn::; escandaloso c1ue rcg1:-inlll lo::.-fas-., 
tus moderno~. Y .. . . preciso es del'irlo, aunque con amar-
gura profunda: el puehlu frnnce::, el gran p~1eblo que e~1 los 
helios días de UH prudigura :-u sangre en defe11:sa de la liber­
tad, el noble pueblo c¡u<J tan alto proclamara los <lere_chos 
ele! hombre, permitió que un tirnno nwrchitara sus glonas Y 
arrastrara por el fango una bandera que úutcs 1le ahora. lll<'-

recia ser querida y respetada. . 
:Xapoleon III, bajo mentidas prote~b s <~~ c~m1pns1on y ele 

respeto, lanzó sobre nuc.3tras playas uu tJerc1to CU) a e~clu­
siva misiun con:sistia en lcra1!till' un trono eu la patna <le 
Hi<lalgo y di:! )Iorelus. . . . , 

La república mexicana, nrnrt1nznda por ~c1cc1011es vancla­
]icas, debilitada por lwrriblcs luchas, Yc11d1cla por u11a t~tr­
lm de traidores, aba1ulonacla por egoístas y e111pol>recHla 
por millares de especuladores que hnliia_11, trnficado con sus 
jnfortunius solo ¡)lldn o¡loncr alt1u11os miliares de reclutas, 

' C' 1 . . ' . á un ejército aguenido que apoyn~o por a _trn1c1011 e wso-
lentatlo por una série no i11te1 rump1da de tnunfo:-, arnnzaun. 
orgulloso hollando tulos los clcreeho::', atropcllaulo t~dos 
los mcrlios é infrincriendo un tratado solrn111c. l\las al heu­
te de aquellos recl~ta-; que cou la ~u~1risa en los lal?ios veían 
acercarie la hora suprema de morir por la pntna, _estabn 
Zaragoza, el hombre <le fo y de corazo11, que con In imper­
turbable serenidad del héroe, formó con los pechos ele sus 
v..,licntes una mura1b clomlt} se e:;trclhtrnn los vencedores 
\Ul cien bntnllH:i, 

-:H-
. El sol que el ú <le )layo sr levantnra ef:p!rnclentc y ma­
Jestuoso para alumbrar en Puehla la nohlf' lucha del dert cho 
<'ontra la fucrzn, alumhró tamuien la humillante derrota ,le 
lus que precedidos de una fama secular, se anunciaron entre 
msotros como incencibtes. 

Esta victo_rin espléndida, ele tan grandes consecuencias para 
la ca_usa 11ac1_01¡al. y de tan gratos recuerdos para todo bue11 
mexicano, fue dignamente celebrada mas allá de lo:- ma­
res: ella ele\"Ó Ít )léxico ú una altura donde ha mereci<lo las 
simpatías y el reílpeto del mundo, y por ella mereeiú Za­
ragoza los honores de la innwrtalidad.-Sí; la memoria de 
este héroe querido 110 morid. Hay para perpetuarla u11 
monumento que el tiempo no puede de~truir. Ese monu­
mento indestructil1lc es el corawn de lo:, mexicanos: ellos la 
1ra:-mitir[w ele padres Ít hijos, v el nombre de tan dio-no hijo 
de Hidalgo, pasarú ú In posteri;1ad como un lampo el~ <,!oria. 

:Xapoleon debió haber comprendido desde entóncc~ que 
el p_ueblo mexicano es uno de esos pueblos gigantes que 
p1:ef1eren sepultarse bajo sus propias ruinas, mejor que hu­
millarse ante la fuerzn; y pnr amor á su país, ya que no por 
respeto al derecho, deliió tambien haber renunciado ú .sus 
proyectos aml,iciosos; mas ese mal frances prefirió cubrir {t 
Francia de ignominia. 

L n afio cl~s¡~ues d~l día memorable en que Zaragoza con 
unn _mag111~111m1dad s111 ejemplo prodigaba. todo gé11ero de 
cons1c~en~c1ones y consuelos Íl los piratas vencidos, las calles 
de la rn:·1cta Puebla eran regadas cou sangre mexicana, y 
los pa_tnotas que 1~0 encontraron una tumba gloriosa bajo 
las rumas ele esa ciudad m{1rtir, fo~ron condenados ú sufrir 
los horrores de la expatriaciou. Forey puclo entónces avan­
zar sobrn millares de cad:heres: pero sin lacar f<t mancha 
dl'l 5 de illayo; porque los cerros de Loreto y Guadalupe, 
esos monun1e11to_s lr\'antados por la mano de Dios para 
perpetuar !a glona d_c un. pueblo, no fueron profa11ados por 
la planta francesa, mientras hubo leales que los defendieran. 

Despu_es .. - .... . _ .. __ . comeniú la farsa imperial: ¡far­
sa abom111ahlc que tautas lúgrimas ha hecho derramar ÍL 
la desventurada )féxico! ¡forsa nialdifa y sacrílrga que, co111o 
todas las farsas de los ~iranos, debía traer c:>nsigo e~pnnto­
sas e~ccnas de dcsulaC'lo11 y de muerte! 

1. 
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Yo no deho, seüore,. ni po,lria aun cuan,lo quisiera, tra• 

zar el sombrío cua,lro de lo8 crím•'l,e~ c"mdidns ¡,or el lla• 
mado imperio y sus aliados; tam¡,0>·0 ,kho lwl>bros del 11ú 
mero inu1enso de víctimas inmolmlas p,H la i111crven!'ion. 
Es éste un día consagra1lo á la cu1nncmorucio11 rle un hecho 
glorioso, y no enrnuénaré , uestro n•go•· ij" refiriendo san­
grieotos episodios de una épocv. de luh>. l{enunci,'.- 1H1,·s. á 
esa triste tarea c1ue ci,nmoxeria ¡m,t'«11 dan,e111t• 1111 corazon 
de mexicano, para rc,•oniar ,1lgu11t1s it ·o~ he('hot- por 1us. 
cuales debemos estar justamente urg,ilusos 

La república mexicana, i11f; ,rtum,1h1 <·otilo ha ,idu, puc,le 
gloriarse de haber cunq1üsta1lo y ~al,i,ln mantener por sus. 
propios esfuerzos, los gra111lcs pi incipios llºe cun,lituyen 
las 11lorias de la civililacion m1»lerna. l~u ~11 h1stona se ha­
llan"cons.ígnados mil beclws gl"ri""""· cuyo ;plé1111cn\c bri­
llo lucirá al traves de fa, e,l atlt ·s. De , u , ,·uu h,>11 , a\1t!o 
mártires ilustres como el \111111i.lde od• geuariv de D11 1u1-cs. 
que en defensa de la libertad de un pueli lu, se ,acrifi!'a­
ron en los di~s de su_ deerepitu,l, en esa edad trnnqu_1la en 
que ~ueren las ilusiones, las ambiciones y las esperanzas. 
cuando las flores de su vida ,e ltabia11 ya man·h1tado, y 
cuando solo podían esperar por rec,,n1pensa la iugratitu<l y 
el patibulo;-guerreros eomu !ilorelus, grnndcs en ,,¡ apogeo 
mas brillante de la gloria á que s.c elev,1ra11, y 111as grandes 
aún cuando cu1i alma serena, marchaban al cadalso ÍL dar su 
vida por la indep.e1idencia <le sus. berm_anos;-caudil\os co­
mo Guerrero que luchan,lo contra mil vis1c1tu<les, cons~ma­
ron la giganksca empresa com_enz,1,la por H1,lalgo;_-c1uda

0 

danos em111entbimos como l)egoll,ulu y Ocnmpo, <l1gnos por 
RUS virtn,les de {i,rurar entre los g1a11des hombres ele la an­
ti«üedad. Y en ~stos últimos dias en qne el destino uus 
h~ s1weta<lo á las mas rudas prnebas, el ¡>~1 rio1 ismu mexi­
cano h.a traspasado los límites de lo heroico )' elevádose bas-
ta la esfera de lo sublime. · 
. Coni~ turlas las naciones, México ha recorri<lo una senrla 
sangrienta y dolorosa: como tudas ellas ha cometido_ tam• 
bien grandes faltas y crasos errores; pero puede decir con 
or~ullo, "he sido víctima y no ~erdugo "-Para hacerla n~a~ 
recer culpable antR las potencias estrnngerns, prer1s~ fue 
·que los. defensores de la política de l\apo1euu 111, dieran 
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tormrnto fi _ la 16gica, pn·sentan<lo crímenes gigante, don­
de ~olo ¡101ha h;1b,•r ,1 ~¡¡t,,~ pÍ;...tnto~. 

Dt·b~mns repetirlo: Mé\ ÍCO ha c,1111etiilo fallt\S; mas iqué 
1rn,·1011 lll•. la~ lrn curnet1d<1! iCuíil es el pucblu que puer!c 
ll"111a1>c 111maculüdo! ¡.\ ca,o será Fra11cia que escandali­
z~•h <le nuestros estrav[,,,. vin<> >L ca,tigarlos con mano· <le 
hif'mil _ ¡Oh , cria rsr un h 1nilile sarcasmo lanzado á !a faz 
del u111, er,u! A1111 ¡ml¡rita11 de indignarion Lodos lusCorazo­
ne~ generoso~ al recuerdo de la noche espantosa de S. ]3arto­
lomé. rn r¡ue millares rle inocentes fupron inmolarlos en aras 
del mns repugnante fanal i,1110; y si ha sido sobradamente afor­
t~aad~ para des \urnhrar al mundo co11 sus victorias, nu es 
.n.1 sera hastauti, p"dew,a para liurrnr de h memoria de los 
s1;:lus. aquella y ta111a, otras luctuo~as escenas por las cua­
les la huma111dad debería vestir etérno luto. 

:\fas,. - . - bablénlos riel pueblo mexicano, de ese mártir 
sublin:e de la mas.subli111e de las causas, de ese pueblo in­
fo1tunad,, y magu,11111110 que rn sl1s días de suprema amar-
7111a ~_e lw lc 1'antado cu d foru!!tlablc atleth; que ha vencido 
a los 11w nr:1hlrs, } t¡,ie ,, ,1 ,nP, lin tle sus inauclitas desgracias 
ha dado lccc1onP, de valor, rlt> ilu,tracion y de o-enerosidad á 
los c¡<.1e co11 l',r~tens1011cs de ci1ilizadures vini:ron de allen­
de los n:.1r es '.1 incendiar pulrlaciones, á talar nuestros c:tm­
pos Y :: eng1r ca.1al~os para ahogar la voz del patriotismo 

ll»y des¡;ucs de e111cu aiios de lucha, cmpuiia triunfante 
su ,¡uendu pa1,rl11J11 d,· Igu11!:1: ) ,·1111oblecido por sus infor-· 
1u 111 ;•s Y sm,t1fi~ado ¡, ·•1· el martirio, vuelve á proclamarse 
lihrt., ::;ulwranu e rndepe11du'.\nte. 

L,¡g r¡t;e á nomlire d1da ri\·ilizacion quisiérnn imponerle 
_1_~ _lry d1;l,sahle, liat\ al,,111rlonado prf"surosos las playas 111e­
XII ~l"l': l,e,ando en sus banderns uua mnncha que no bor­
}ai}rn_c~en v11:t0 ~1¡\~ cot110 lHs de Austerliz y de )[arengo:­
]¡: •.1,aic1'.'.n, ese 111ntun'.lo reptil que ,e arra,lr<Í á los piés del 
e,ti,loguu parn henr a 111a11salva el seno de la pa1ria, cspi-· 
la aho,¡;ldo baJo la planta de los librcs:-y el llamarlo impe-
111 ', hundido ya _l,"Ji' el peso rle las armas republicanas, so­
lo merece ser citado "como un acon1ecimiento histórico de 
funestos recuenlus."-Cerrarlo Jfaximiliano de un ejército 
vi~tonoso que t1eue por reserva á todo uu pueblo, no sal-
di,t de la crn,lad levit1ca que le sirve de asilo. sino para .,_'<-'§ 
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cxp1nr en nn patíhnlo los crímene:; de c1uc es resp0ni:nl-1e 
anle la 11acio11. Y ni .11111 niercceríi la c11mpasion que ins­
pira el que muere por una idea, ni llernrfi á su sepukro 
el consuelo de haberse sacrificado en defensa de un priuci­
pio 6 en honor ele una raza; morirá ronio gcfe de handi<los, 
y como el incendiario del templo de Diana, legará á 1a pos­
teridad un nombre que serú cxecrailo por la hi¡;loria. 

La república se ha salvarlo: ¡y quiera el cielo! que las do­
lorosas lecciones de la esperiencia no ~ean perdid,as para loR 
tnf'xiranos, y c¡ue así como han podido librar ú su patria del 
yugo cslrangero, puedan llevar á su ú1timo término su 
grande obra de regeneracion social. México realizará en­
tónces su gran programa <lr. confraternidad y de progreso. 
Favorecido por sus multi1llicadui-: y ricos elemenhis, derra­
maní por todas partes sus beneficios: su mano protectora 
podní esten<ler~e hasta los últimos coufincs del mundo, y mil 
pueblos le serán deudores <le su venturn. 

Nosotros no \·eremos lucir ese dia dirhoso: inclivi<luos 
de la actual gencracion, solo nos es dado participar ele 
sus miserias, de sus clolores y de sus glorias; pero ese dia 
llegará, y las geucracionrs venideras al disfrutar los ópimos 
frutos de una libertad bienhechora, c11tonarf1n un himno <le 
bendicion en loor de nuestros héroes.-IIE DICHO, 

C01'1POSICION 
LEIDA EN LA PLAZA DE ZACAGOZA E:S EL AXffERSARIO 

Patria de Zaragoza, te saludo 
De noble orgullo y de entusiasmo lleno, 
Que me abra~a tu amor: soy mexicano, 
Y gow si sonries ele contento. 

Yo, que te ví de torcedor quebranto 
_En la torturn s-in ces«r gimiendo, 
Y derramé mil lágrimas ardientes 
Al ver al galo profanar tu suelo, 

Yo, que doliente contemplé tu llanfo 
E himnos ne <lolor dije á los cielos, 
Al eco de tus quejas; á los ayes 
De tu samible lacerado seno, 

-2ó-· 
Hoy que df' l'\Tayo la glorio.a aurorá. 

Rn tu pendou esparce sus reflejos, 
Y trae á la memoria del patriota 
Consola,or y plácido recuerdo, 

¿Por ventura mis lábios no dirían: 
-Oh cara patria, bondadoso el cielo 
Te ha br!~1dado de mártir la guirnalda, 
be tus h1Jos premiando los esfuerzos?-

Los ha premiado, sL Con este día 
Patria de amor, Eden de mis ensueño~ 
Goza: goza feliz, que tus placeres· ' 
Ment1doii1 ya no son cual otro tiempo. 

Olvida tus dolores, tus quebrantos. 
Y que dul?es te embriaguen los recuerdos 
De que tmr6 la lumbre de este dia 
De Napoleon correr los viles siervos. 

Juzgó engañado que en la lid tremenda 
Alcanzariao nítidos trofeos 
En contra de tus hijos vel:rosos, 
Les que el triunfo miraron en Marengo. 

Mas ..... ¿cuán no nunca ante el feroz soldado, 
Que obedece de un déspota el decreto 
Quedó vencido el héroe que tremola ' 
El estandarte del honor de un pueblo? 

Nunca, mirad: el invasor avanza 
De Zaragoza contra el grande genio, 
De Zarogoza, egida de la patria, 
Que nos l~garon Bravos y Guerreros. 

Y tamb1en el traidor! tigre inhumano, 
Borron tiu el hermoso firmamento 
Ser á quien solo satisface sangre, ' 
La sangre pura del hermano nuestro! 

Ser cuya frente debería hundirse 
Entre las uieblas del oscuro averno 
~se imhét'il tambien ••.. ! Vendeilu~ lares, 
'Y d~ Bruto el puñal aferra luego! 

¿Se ha de e~pe1ar que el hijo de la Francia· 
.Aiyudado de esP hombre vil y pérfido, ' 
Venza los bravos que el pendon defienden 
Del magnánimo Hidalgo y de Morelos? 

El bronce encie~den ya. Ruda pelea. 
Se traba por do qmer, el humo necrro 
El~vase á la altura, y ronco ruido 

0 

DeJa escuchar la tierra de sus centros; 
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